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i  i  Dedico  e?ta  Defensa  del  Celibato,    al  Vene- 

rable  Clero  de    todo  el  Arz>bispado,  para  que 

*>  los   ?ab¡os  individuos  que   lo  componen,  se  dig- 

Jv  nen    corregir   los    muchos  yerros    que     puedaa 

¿  haber  en    ella.  Y  quaodo  interezado  en  el  bien 

}  pthli:o  tenga  la    bondad   de   hacerlo,  será  para        < 

*?*  mí  un    grande   honor;    por  que  tna3  bien  quiero       J** 

¿+  8rr  corregido  por  el  sabio,   que  adulado  por  el 

?  necio.  Melius  est  a  sóplente  corripU  quan  siul- 
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DEL   CELIBATO   DE     LOS  CLÉRIGOS. 


JL  O  no  pufdo  creer  que  haya  un  solo  Sacerdote  qne 
ira  11  hado  con  el  vicio  horrendo  de  Id  impnpz<),  se  acer- 
que á  las  Arr«  del  Alfar,  para  ofrectr  la  H  >stia  pura, 
liost'a  santa,  II  stia  Inmaculada,  y  el  Cáliz  de  salud  eter- 
rif;  (a)  por  que  e»to  seiia  un  dr«ordeo  y  un  horror,  mal 
grande  que  el  infirmo  mismo,  en  donde  d  x »  Dios,  que 
ro  hiy  orden  alguno,  sino  que  está  de  pie,  un  horror  sera- 
pitrrn n :  (b)  pero  si  creo,  y  con  dolor,  que  hay  algu- 
no* Sacerdotes  que  pretenden  *e  haga  en  lo  nm  puro 
úe  la  tierra,  quiero  decir,  eo  America,  lo  que  jamás  se 
y  o  en  tono  el  mundo;  oto  es,  que  loa  Clerigui  ma- 
yores  contraigm   Matrimonio. 

Todo  el  mundo,  si,  todo  el  mundo  se  "eandiKza-J 
n'i  al  fir  pretender  que  se  cabrán  las  Miojas;  pero 
e«fo  serla  como  un  grano  de  mostaza,  c<  m parándolo  coa 
Ja  preuncloo  de  que  se  casen  Jos  Ministros  del  A'tM- 
uno  que  e*  mucho  mas,  que  los  Cielos  y  la  tierra,  j  Que 
1  jos  están  de  saber  lo  que  es  un  Sacerdote  los  que 
pretenden  que  se  ca9e !  No  saben  que  N.  S.Jesucris- 
to vino  i  este  mundo  como  un  nuevo  hombre  k  darle 
ruevos  preceptos;  (  c  )  y  uno  de  ellos  ea  la  pureza 
virginal,  6  por  lo  menoa  la  continencia  para  Ira  Sacer- 
dotes; pues  loa  qu*  tienen  que  ofrecer  una  Hostia  io- 
ta. 1  Hostiam  yuram%  Hostiam  S^nctam,  L'ostiam  imtva» 
#«ÍJía»M,  et   calicem    salutis   perpetua. 

(  b.  >     Ui-i    nulíus    or  <o,    s  d  s^mtitemus  horror  inhaltut, 

(  <*.  )       S     Greg.      HíiWÍI.       $1. 
(V.íj    Dominas    nnst'r     /íjw*  CristUS    ttOlUS  floii.Q  Vstlit  ¡ti  tlitift* 

•mz/íj    nova  fneepta   d<¿jtt    mundo* 


desineotf,  d^b-n  tener  rjna  prj'ezi  fndes?ner»r<\  (d.)  No 
saben  que  el  Salvador  entró  a  este  mundo  para  formarse 
una  nueva  familia;  y  el  que  era  adorado  por  los  An- 
geles ea  el  Cielo,  tubiera  también  Angeles  en  la  tierra, 
e^to  es,  Sacerdote»  Vírgenes  que  le  sirviesen.  <  e.  )  No 
liben,  que  Jesucristo  ts  virgen,  qu?  su  Sma.  Madre, 
siempre  fué  Yrirgeo,  y  que  los  Ao«  stoles.  ó  fueron  Vír- 
genes como  S.  Pablo,  S.  Juan  y  Santiego;  o  rasados  co- 
mo S.  Pedro  y  otro*;  pero  que  después  de  recitado  <-l 
Apostolado,  abandonaron  el  oficio  conyugal  (  f.  )  No  sa- 
ben que  la  virginidad  es  posible,  como  lo  enseñó  Ntro. 
Sr.  JfsUwristo  quando  dijo  :  Hai  eunucos  que  asi  nacie- 
ron drl  vientre  de  su  madre;  hai  eunucos  que  fueron 
henos  por  lo»  hombres,  y  cunu:os  que  se  hicieron 
asi  mismos  por  el  Reyno  de  los  Cielos.  (  g)  Con  estas 
palabras  nos  enseña  Jesucristo,  dice  un  Sto.  Padre,  que 
ja  virginidad  es  posible:  (h)  pero  oo  todos  cnroprt  tienden 
estas  palabras,  si  no  solo  aquellos  a  quienes  la  liz  del 
Kspintu  Santo  se  las  ea  á  entender;  y  asi,  el  que 
pueda  co'nprehenderlas  que  las  comprehenda.  (  i  )  V 
v  tirrumeot  ,  no  saben  que  desde  los  primeros  siglos  de 
la   Iglesia,   aunque    oo  había  una    ley    especial    qne   lo 


(  d  )     Ortg.    Homil.  203.    in    num. 

(  e-  )      Epist.    S.    Hier.  ad    Eustoquium, 
Statim   ut    Filius    ingressus  est    super   terram.  novam  sihi  fa- 
tn'tUam    instituit,    ut  qui  ab    Angelis    adurubatur  in  cce/o,    ha- 
bcrtt    Angclos    tt    in    terris. 

(  f.  )      liem  Apoh¿ia  contra  Jov'm. 
Cristui    Virgo,    Virgo    Maria^    utriusque    sexus     virginhatem 
d  dtcovere.  Apottoii.vd  virones,  vel  post  nuptiat  continentes..,, 
Adsumpii    in    Apostolatum,  relinquerunt  oficium  conjúgale. 

(  g.  )      S.    Mat.  C.    .y.    V.     12. 
Sunt  tnim  eiíKUchi  qui  de  nutrís    útero    sic    nati   sunt;   et     sunt 
eunu:hi    qui  facii    sunt    ab     homiribus;     et    sunt    eunu^hi    qui 
se   ipsos   castrav:ruit   pr^pter    rtgnum    coslorum. 

(  ti.)      Virgtnttatetn  pcssibi.'em    esse    astru'it. 

( i.  )      AVifj    omn'j    capiunt    ver*>um    iilud,  sed    quibits    da- 
tum    est.    (¿ui    pulcst  túfete  c¿iu/. 


Siandars,  pnr  antiquísima  enífuTbre.  traída  d>9r]e  los 
Apostóles,  no  se  promooiao  a  los  sagrados  ordenes,  sino 
i  vírgenes  6  continentes;  y  si  eran  casados  se  abste- 
nían de  sus  mugeres.  Esto  no  solo  comía  por  la  sutoii- 
óii  de  Orígenes  sino  también  de  S.  Gerónimo.  Ei  pri- 
mero dice  en  su  Hom.  23.  sobre  los  Num.  que  de  solo 
í^iiel  es  propio  ofrecer  el  sacr.fi  rio  indesínente,  que  se 
bi  consagrado  a  una  perpetua  é  müesiuente  castidad. (j) 
El  segundo  dice  en  su  l>io.  contra  Vigi!.  ¿Que  harán 
las  Iglesias  del  orteptt  ?  ¿Que  las  de  E^ipu,  y  de  la 
billa  Apostólica,  que  solo  recifte  para  clérigo.1,  ó  vír- 
genes ó  continentes,  y  si  tubieren  mugeres,  dejan  de 
ser   maridos?  (k) 

Esto  "mismo  consta  con  mayor  claridad  de  Ense- 
bio en  la  Oemost.  Kvang.  Lit>.  i.  C.  9.  en  donde 
ruóla  de  una  disciplina  traída  lr«ov  el  principio  de  la 
Iglesia,  y  umversalmente  observad»,  por  la  qual,  l<  a 
Obispos,  Presbíteros  y  Diáconos  para  entregarse  coa 
mas  libertad  á  mejores  ooupacione.%  ajelaban  separarle 
di  ofiJio  conyugal;  por  que  se  reconocían  obligados  í 
procrear  una  prole  Divina  é  incorpórea.  Es  pues  verdad, 
que  desde  el  tiempo  de  los  Apostóles  hasta  el  siglo 
t-rcero  inclusive*  los  clérigos  mjyores,  ó  eran  vírgenes 
6  comineo! es;  y  si  después  de  cásalos  se  ordenaban 
era  retirándole  de  sus  mugeres  y  olvidando  el  comercio 
conyugal. 

Todo  esto  qneda  mejor  confirmado  con  el  Can.  3.0  del 
Conc.  Niceno,  por  el  qual  se  prohibe  i  todo  clérigo, 
tener  dentro  de  su  casa    mugeres  sospechosa» ;    ( I )    y 


(j)  Viiitur  mihi  quod  illius  est  solius  cf ferré  sacrifi~i- 
vm  inJeslnetiSi  qui  indesinvnti,  et  perpetua  se  devovtrit 
castitati, 

$  k.  )     Hier.    adver.  V'igil. 
\Qu\i  fosient    Orientis  Es.lesieel   ¿Quid    lEgypú,     et   Seáis 
ApQstoltcce ,     qu¡s   out   virgiues    Clertcos   accipiunt   aut    conti- 
nentes^   aut   si   uxores    habuerht^   tnaii<i   esse   desistunt* 

(  I.  )  ínter dutS  ehrtJs  universis%  •ubinnoductaa  haber* 
multares* 


con  el  can  i.°  d¿1  Con".  fíeocésareTt&,  por  ríqnal  ge 
establece  la  pena  de  depoiioion  contra  los  citrinos  que 
contrajeren  matrimonio,  (m)  No  dejare  de  poner  aqui 
um  ex'pwion  que  consta  en  el  can.  19.  del  Cone.  An- 
cyrano,  flor  el  qual  se  concedí*  á  1  s  Diáconos  c^sar  e; 
pero  esto  solo  era  para  aquellos  que  protestaban  en  su 
misma  ordenaron,  que  no  podían  permanecer  de  ct»o 
modo.  ín)  Tjnta  fuerzi  tenia,  tsta  universal  tradición 
en  la  Yglesia,  que  según  Sócrates  Lib.  5.  c.  i¿.  en 
Thesalíi,  Hrliodoro  Obispo  de  Tri  a,  d  cretó  la  pena 
de  deposición  contra  los  Clérigos  que  cchabitiran  con 
sus  legitimas  mugeres  ;  por  que  en  el  Oriente,  de  su 
piopia  voluntad  ,  todos,  y  aun  los  mismos  Ojispc? ,  «¡e 
abstienen  de  sus  mugeres ,  sin  embargo  de  que  no  hay 
ley   parti'ular  que  los    obligu*.    (o) 

Vista  practica  laudable  que  volunte  ría  y  universal- 
mente  era  observada  en  toda  la  Iglesia,  comeóse  ya  i 
guardarse  en  fuerza  de  una  ley  impuesta  en  Tbtsalia, 
Thesaloniea,  Macedonía  y  A  ay?,  según  el  «itado  Sócra- 
tes: y  esto  dio  principio  para  que  los  P.  P.  del  Sagra- 
do Concillo  Niceno  pensaran  en  poner  una  ley  general 
de  continencia,  y  de  hechi  la  propusieren:  peto  el  Ve- 
nerable Paphoocio,  Ooispo  de  Egipto,  Hombre  que  00 
s  h  no  h  bia  sido  casado,  sino  que  j.mas  torneo  mu- 
gir, levantó  la  voz,  y  con  la  mayor  eoergía  dijo :  que 
no  se  debia  poner  tan  grave  yugo  á  lo*  Sacerdotes. . . 
ptr  que  no  todos  pueoeo  sufrirían  estrecha  ley  decen- 
tiaencia.  . .  y  sostenía  que  el  Ingreso  del  h<  mbre  á  ^u 
mug^r  legitima,  era  una  verdadera  castidad  (p)  Pero 
aivierto,  que  esto  precisamente   lo    dijo,     con    re.vpeto  i 

(  m.  )     Si  Presbiter    uxorim  acaperit*  ab  ordine  deponatur, 

(n)  Ubi  in  ipsa  orJtnutiune  testati  un.t  et  dixerurtt 
oportere   te    ux  res   du:ere,    quttm  non  possint   fíe  manen. 

(  o.  )  Qui  dortnierit  cum  uxore^  quam  ante  eUrtsatUM 
IfgifffUO  m  1  rlmonio  tiki  copuluverati  cum  in  Oriente  cunct't  su» 
sponte  etiam  Ep'xscvpi  ab  uxotibus  su'ts  ahst¡n:ant,  núlla  la» 
tnen    le¿e,   aut    ne:esitate    bbltricti  H  faciant. 

(  p.  )     Vehemtnter  tst   vocifiralut.  Ao/i  grave    hoc  jugum 


tes  ohbow  y  presMíTos  que  Fe  ordenaron  dVspne*  de 
casados;  y  que  m  snoia  estubitra  preseíte  este  Sto.  O- 
bi'^p^s  viendo  que  los  que  se  ordenaron  bajo  el  pie  dd 
C:íibato  pretenden  con  ardor  contraer  matrimonio.  levan- 
táis muho  mas  la  vos,  y  su  declamación  seiía  m-s 
fjírte,    mas  enérgica  y    mas  llena   de  fuego. 

De  esta   misma   declamación  del     Obispo   Paphoudo 
se  infiere,  que    hubieron    muchos    obispos    y   presbíteros 
q  i»?  nbieron  hijos  de   legitimo  matrimonio,  sin    que    los 
pu  Jan  declarar  culpado?,  pues   no  habla  una  ley  que  los 
obligara   á  ¡o  contrario;    ermo  lo  escube   Socrstes   en  ti 
lugar  sitado;  (q)  y  especialmente   de    Chertmon  Obispo 
de    Nilo.  lo  dice  EustbioLib.  o.  c.  41.  de  Numidico  pres- 
bítero Cartaginense,    S.   Cipriano,    ftpist.  35.  de    Cecilio 
presbítero,  también  cartaginense,    se  <uentaenla  vida  dd 
mismo  S  Cipriano:   y   asi  de  < tros.  También  se  irfie.ede 
todo   lo  di?ho ;   que    los  clérigos    Mayores  después    de  su 
crienacion    siempre  .  .  .  si.  sj.mpte  les  Jué  i>nhibi> o  con- 
traer matrimonio  %  (r)   y   esta    prohibición,    la    llamo  el 
A;mírab'e    PaphhUclo*,   anticua  tradición  de    la    I¿>Ie«ia=r 
Veterem    Ecchste  traditiunem.    Esta  tradición  antigua,  ad- 
ID  te  la   fX'p  ion    de  Jos  Día  m  nos,  qu*  protestjban  en  el 
jn  sido  acto  de  ordenarse,  que   no  podían  permaoerer,    sí 
lio  era  en  el    matrimonio,  ronf<  rrne   al  ran.    10.    Aney- 
fíno,   ya  sitad  .  La  Iglesia   Lafoa   es  mu  ho  mas  f  xa<  ta 
que  la   Griega,  s<  bre    este   particular;     pues    los    obispas 
j  mas  tubieron  la  facultad  de  conceuer  á  los  Diáconos  &c- 
Diíjaote  privilegio, 

gler'tjis  et  Saceriofibus  pste  imp' nendunt  .  ..  n  que  etñnt 
o  >\ms  ferré  pusse  tam  districta  contincuti  ?  disciplt/mm  .  .  .  . 
congrissum    vin  cum   uxore   legitima  casiitat  m   rsse  ad$ert*s, 

(  q.  )  Multt  enim  ilioru-n  Eplsvopattts  sui  aitatn  t^m- 
tiore     ¡iberos    ex    legitimo    .orjugiu    sus  tperanP. 

<  1  )  <5*íj  se>j>unia  infr  nJu  d  b>  escubi-se  con  Itrot 
(le  oro  .,.  \  he  ai  ho  malí  Cada  una  de  tus  l  tms  ss 
d  bdtt  h-cer  por  el  atúfict  tm-s  hábil,  con  ti  oro  dt  O  /nr, 
engaitan  io  en  ells  hs  doce  picar,  s  pre  toses-,  q  t  s¿  mme- 
tnit   en  J   cap»   ¿l,    del    tifoc.-'iosis,   ue    /»»     quakst    lu    1. 


El  Canon  25.  de  los  llamados  Apostólicos,  sola- 
mente permití  contrantr  matrimonio  á  los  cantores  y  Lec- 
t  irea  .  ( s  )  Si  en  la  iglesia  Griega  se  ve  este  asunto 
con  tanta  delicadeza,  ¿Se  podra  ver  con  indiferencia,  se 
podra  soportar  «¡o  m  u*jr,  el  casamiento  délos  sacerdo* 
tes  y  ministros  en  la  iglesia  Latina*  y  lo  que  es  mas 
en  la  Ameri:^?  ¡Mi!  ettoi  persuadido  de  que  la  msyot 
pirte  clel  clero,  6  d  :sfdllese  á  fj¿rzi  del  dolor,  6  mu- 
tía  de  Domicilio.  Toda  esta  delicadeza  tan  laudable  guar- 
dó siempre  la  Yglesia  para  admitir  á  los  Ssgrados  orden' s; 
por  que  6  recibía  Vírgenes  ó  continentes,  y  si  eran 
casados,  dtjaban  de  ser  maridos  como  dice  el  citado 
8.  Jerónimo  escribiendo  contra  Virgilio:  mas  no  se  ha- 
cia por  que  hubiebe  una  Ley  especial  que  lo  mandara, 
sino  por  que  era  una  tradición  Apostólica.  Sin  fmbar- 
g-',  ú  principios  del  siglo  4."  ya  se  cemenso  &  ponería 
Ley  de  continencia,  no  solo  á  los  clérigos  mayores,  si 
n)  tsmbien  á  lo«  SubJiaconos,  que  en  este  tiempo  co- 
mensaroo  á  administrar  muy  de  cerca  en  el  Ait3r,  y 
í>  tocar  los  vasos  sagrados ;  como  se  puede  ver  en  el 
Cao.  33.  del  Concilio  Hiberitano. 

A  ri¡?e3  de  este  mimo  siglo,  el  Papa  SirHo  en  sil 
carta  á  Hicmerio  de  Tarragona  c.  7.  y  en  la  carta  4.a 
á  los  Africanos  c.  9,  manda  á  los  presbíteros  y  Diá- 
conos, que  se  abstergen  de  las  mugeres  con  quienes  an- 
tes habían  contraído.  Poco  después  Inocencio  i.°  en  su 
carta  2  '  á  Victrico  de  Normandia  y  S.  León  el  Gran- 
de lo  esteodió  a  los  Subdiacono?,  como  se  puede  ver  eo 
su  carta  tí.a  á  Anastacio  Tetalorjicnfe,  y  últimamente  log 
demás  Poit¡fices  lo  cor  firmaron.  A  esto  se  pueden  agre- 
gar  las   nuevas  disposiciones  de   los  Concilios  Canagmen- 

es  Ji'pi*  la  a.  Saphvo¡  la  3.  CaJcedonia,  ¡a  4.  Esnir» 
falda*  la  .5.  S.irdonicti)  la  6.  S->rdio^  la  7  Chrtsti'nO.  Ir.  8. 
Jhi-ryl,  la  (j  7'/i.ir>,  la  10.  Chrysopraso,  la  ti,  Juciniho% 
y    la    ít.   /hneíhysto. 

(  f.  )      I:     i\i  qui  non  ducta  t>xnre  ad   eUrum  promoti    sunty 
jubi'tius9  si  vt/j/<;,  uxur¿in   au.^rc   Lectutfí    et  Cuniores  suls. 


~ses  2,  3,  y  5.  c.  3.  el  Toledano  i.°  c.  i.°  El  Ti  orí- 
manee  c.  0.  y  el  Arausicauo.  Can.  22.  Ei  que  dude  si- 
go de  esto,  pude  leer  á  Tcmasinc,  de  Nov.  ac  Veter 
Eccle.  Díscipi.  P.  1.  Lib.  2.  Cap.  61.  Eftos  Canoneí 
tin  laudables  que  son  tan  conformes  á  !a  diciplioa  an- 
tigua de  la  iglesia,  no  tubieron  tan  feliz  acc?ptacion 
en  el  oriente;  por  que  los  clérigos  orientales,  de  tal 
manera  se  apartaron  de  su  antiguo  candor ,  que  pare- 
cí^ menos  trabajoso  el  moderarlos  que  reducirlos  á  su  ante- 
rior pureza;  y  esta  es  la  r3zon  por  que  S.  Epifasno  se  que- 
ja amargamente:  viendo  el  notable  descuido  de  los  eclesiásti- 
cos en  una  materia  que  formaba  una  gran  parte  de  su  ho- 
nor. ( t )  Pero  ju*5go  necesario  a  ¡vertir,  que  la  causa  por 
que  el  Clero  orientül  mudó  su  hermoso  color,  rebajó  su 
antigua  estimaron  y  se  obscureció  su  grande  esplendor, 
fué  por  su  estrecha  y  enminal  familiaridad  con  los  A- 
gapétas  (v)  Tan  grande  y  ran  escandalosa  corruptela, 
se  moderó  de  esta  manera :  se  dejó  libertad  á  los  Pres- 
bíteros y  Diáconos  para  usar  de  sus  propias  mugare?; 
(fsto  69,  de  acuellas  con  quienes  habían  contraído  aotts 
de  ordenarse,  y  solo  podía  promoverse  al  obispado  é  los 
que  no  tubbran  ni  h  j  <s,  ni  nietos  ni  mugeres;  ó  ijue 
por  lo  menos  ya  no  l¿s  comuni  aran.  Asi  se  mandó  pí  r 
el  Emperador  Justiniano  en  la  Novela  6  a  c.  i."  Párrafo 
3.  y  el  c.  5.'  (X)  Esta  Di  -iplioa  se  aprf  bo  y  confirmo  en 
el   concilio  Trujano  Can.   22.  y  siguientes ;   y  es  la  que 


(  t,  )  V\y¡  in  E:clesiis*  ubi  Echsiosti  i  cationes  adcura» 
te  custodiuniur.  primigenium  illui   itstitutum   superesse. 

(  v.  )  Los  Agapetas^  según  b.  Epifanio,  son  los  que 
componen  la  maldttJ  secta  que  sostiene  ser  li  ito  el  ctrwtr- 
cio   carnal    de   ambos    secsos   fuera   del     Matrimonio. 

(  x.  )  Et  n^que  ux*ri  (  aíii  )  copulatus:  sed  out  in  vir- 
ginitate  degens  á  principio  aut  uxorem  quidem  hubens^  es 
xi'ginitate  autem  ad  eum  vetientttn,  et  non  vidUam  ñeque 
stjumtam  á  viro,  ñeque  concubinam.  §.  a-  Atijiu  filia  aut 
repotes  hnbens  ñeque  cognitos  legi.  vtque  i]  i  oriitila:  alio- 
quiíj    aui   grasUr   b\a  uti^utd   «¿ií,   ai  t¿se    chulí    ¡H^^ruítio\ 


dura  hasta  estos  tiempo*,  (i )  D»  esta  ms  aera   permsne->, 
c\S  1j   disciplina  de  la   Iglesia,   hista   los  siglos  nueve  y 
diez,   en   que  comense!  á   rebajar.  ¿  Que  digo  rebajar  ?  Me- 
jv>r  diré,  se   corrompió  hasta    lo   sumo. 

Dispues  del  siglo  nueve,  con  motivo  de  la  irrup- 
ción de  gentes  barbaras,  la  debilidad  de  la  disciplina, 
la  conupcion  de  costumbre^  y  principalmente  la  inter- 
misión de  los  concilios  Provincia'e",  la  conyersron  fie 
los  réditos  eclesiásticos  en  estipendios  de  soldados,  y  úl- 
timamente la  grande  ignorancia  de  los  obispos  y  eclesiás- 
tico?, cayeron  en    los  roas  vergonzosos  crímenes. 

L)s  graves  miles  qu<?  padeció  la  Iglesia  por  la  in- 
continencia de  los  eclesiásticos,  rafjor  es  dejarlos  se- 
pultados en  el  silencio,  que  sacarlos  á  la  luz:  ptro  sí 
Cré;  que  llegaron  á  tant»^  extremo,  que  parecía  que  ya 
D.os  babia  abandonado  á  su  Plebe.  Ha«ta  que  exifado 
como  á  un  dormido,  se  movieron  las  entraña*  de  ?u¡ 
misericordia  ,  y  comeníó  á  poner  pu  Iglesia  en  manrs 
de  z-losos  obispo*,  puesta  hasta  entonces  muchas  veces 
eo    poder  da  mercenari  s. 

Dieron  principio  por  una  parte  los  Romanos  Pon» 
tifies,  y  por  otra  'os  ofrispfft;  ó  ya  ^para  lamente  m 
sus  Iglesias  6  ya  corgregados  en  Ir s  Concilios,  traba- 
jurijo  con  tanta  efi  acia,  que  dentro  de  poco  tiemp<  ♦ 
ragó  la  Iglesia  sus  vestidos  lúgubres  y  se  vist  ó  de 
gala. 

Después  del  gfg'o  dúr,  se  dieron  varios  Carrres 
para  pontr  freno  á  la  incontinencia..  El  Concilio  T  ti- 
rence  en  el  kfte  de  icjo.  el  Bituricense.  en  103-.  ti 
Tolosano  en  .056  el  K  thomagri^e,  en  «07a  Jonobu- 
neosr  10H0.  el  M-lphiiano  en  io8y„  el  Lljrainoi.taoa 
en    109.5.   y    íilr  mámente   el   K-meose    114H. 

fj\  qjr*  quiera  eba^u^r  estaf,  sitas  le»  a  I  dma«ino,  P    1» 


t\    q »i    'U'K  ordmat    foris   epis.cpatwn   s-xt^bitu*  ^  hanc    ltg<m 
off-  fídens 

Q  i.e    dli'fflina     in     Fyioño    T-uUana     ofumota     flJ 


Lib.  a.   cap.  6$. 

Se  impusieron  gravWmis  penas  centra  los  infracto- 
res, como  fueron  las  de  Excomunión,  Deposición,  De* 
gradación,  perdida  de  los  bienes,  y  de  los  privilegios 
reales  y  personales.  (  z ) 

A  las  mugeres,  se  les  condenaba  al  servicio  de  h» 
Iglesias. 

Pero  mucho  mas  que  las  penas ,  contribuyeron  los 
ejemplos  y  eesortaciones  de  los  Síos,  Obispos  y  Pres- 
bíteros, la  celebración  de  Concilios,  y  el  destierro  de 
la  obscura  noche  de  la  ignorancia,  con  el  nuevo  día  de  la3 
letras,  para  que  los  Clérigos  alguna  vez,  se  abordaran 
de   su  profesión. 

Se  acordaron,  y  con  tan  feliz  ecsito,  que  ya  en  el 
s'^o  la.  se  dedj»ó  el  Subdiaconado,  impedimento  di- 
rimente para  el  Matrimonio  ,  en  el  Concilio  Lateraocn- 
se,  en  tiempo  de  Inocencio  II.  Esta  disposición  no  de- 
be sorprender,  por  que  Urbano  II.  ya  lo  había  decla- 
rado Orden  Sagrado  y  mayor  en  e!  sig'o  antecedente, 
cosió  consta  del  Can.  4.  Dist.  60.  <a.)  Declarado  orden 
mayor,  y  por  consiguiente,  impedimento  dirimen**»  para 
contrahsr  matrimonio ,  ya  se  le  presen'o  á  la  Yglesia 
la  ocasión  mas  oportuna  para  poner  en  practica  sos  cas- 
tos y  santos  deoeos,  mandando  que  los  Subdiaconos  en 
el  mismo  hecho  de  ordenarse,  tienen  estrecha  rbügadon 
de  hacer  voló  de  castidad  solemne ;  y  como  tal,  también 


(z.)  Cap,  i.  de  Cier.  cr>?ju:J. 
S  i  i  in  Subiiaeonatu  et  alus  sup  rioribus  Qrdintbus  uxn- 
res  accepisse  noscuntur:  eos  uxores  dimittre.  et  pattitentiutn 
figere  de  commisso.  p¡r  suspansiot¡is  et  excomunlatwnis  sen- 
tententlam  compelere  procuretis.  C.  a.  2.  3.  5,  8.  et.  y. 
eodem. 

(a  )     Cañones     7.    y    8.  del    Concilio  Later. 
Statuimus    quutenus    Episcopio   Presbiteii.    Dtaconl9   Súbala*®' 
«i,   Cauonici    Regulares*     Monachi,    (tque    Cmv<  rsi   prrft.st% 
qui  Sicrum    transgredientes  propositumt    uxons   sibi    copulare 
prasumpserint,   separen  tur. 


es  imne'ímento   dirimente  para  el    Matrimonio,  (b.) 

Ht  procedido  con  tinta  prolixtdad  poniendo  al  pié 
de  oa*i  todos  los  párrafo*,  las  autoridades  de  la  Sagrada  es- 
entura,  de  los  Sagrados  cañones,  de  loa  Stos.  Padres, 
y  de  los  D. -tures  la  iglesia;  solo  oír  tener  la  satisfac- 
ción de  inferir  con  seguridad  la*  cooseqüencias  Siguientes. 

i  • 
Que   es  clara   la    voluntad  de  Dios,  en  orden  á  que 
sus  Ministros  sean   viigcues,   6   por  lo  menos,  verdade- 
iuí  coutiuetites, 

fi. 

Que  la  Santa  Iglesia  aumente  convencida  de  é*ta 
voluntad  de  Dios,  lo  ha  deseado,  lo  ha  procurado  y  lo 
ha  zelado. 

3-" 
Qae  é?ta  ha    sido    una  costumbre  cuyo  principio  se 
regisua  entre  les   mismos  Apostóles. 

4.a 
Qué  si  hubieron   algunas  alteraciones,   se    debieron 
á   las   revoluciones,  á  las  guerras,  a  la  inmoralidad    y 
U   ignorancia. 

Qué  vuelta  la  paz  general  en  la  Iglesia,  ya  se 
pudo  sancionar   la  ley    del  celibato. 

6.a 

Que  todo  el  que  es  eltvado  al  orden  mayor  de! 
PoMiaconafto,  m  el  mi.'mo  hecho  de  recibirlo  está  es- 
trechamente obligado  a  ha'er  voto  solemne  de  castid*  ; 
y  il  no  lo  hace,  vivirá  en  pecado  mortal,  nucuu«s 
i.u   lo    haga. 

7-a 
Qu-  tnin  el   qae    ha    sido    condecorado   con  el    ca» 
racter  de   orden    miyor,    tiene  dos  imjedim  nícs  dirimen- 


Huj'  m  ,d\  namyie  copulotionem^  quam  cottra  detestes- 
lisjm  ruttonein  comtai  ^n'  eontractamn  mat'tmrwium  t.uo 
t9H    cet'i  mus.    /'    i¡sum    de    Sumtimoutu.ibus  prxjtvtmus. 


fes   para  contraher  matrimonio;  el  uno,   por   el  mismo 
brden  mayor;  y  el  otro,  por  el   voto  solemne. 

8.a 
Qíe  este  ultimo    imoedimento,    lo   tienen   también, 
los    Legos  profesos  y  Monja-i. 

9.a 

Que  estos  sagrados  Canone?,  están  sancionados  y 
consagrados  con  h  aprobación  rte  todo  el  mundo;  y  no 
cabe  entre  las  aíribuioces  de  l&s  Altos  Podares  ídel  si- 
glo, el  derogarles,  y  mucho  menos  ti  abrogarlos:  de 
suerte  ,  que  puedo  yo  decir  de  e^tns  Cañones,  lo  que 
decía  Cicerón  de  h  ley  natural.  Huk  legí  nec  abnga 
ri  fas  esí,  ñeque  áerogari  ex  ea  uíiquii  /'c¿/,  ñeque  to'a 
ebrogari  potest.  NcC  vero  aut  per  smutum,  aut  fir  yo- 
fuíum  solví  hac  le^e  possumus.   (c) 

io.d 

Qje   todo  rmtrionnio  contrahizo  sin   que  e!  S>n*e- 
ino  poder   de  la  Igle-la  disperse,  dengue ,  0  abrogue  so- 
bre estos   Cañones,  es    nulo,  es  un  contubernio,   es  una 
junta  diabólica. 

Después  de  estas  fonseqíí  nc  ias  que  se  infieren  cin 
violencia,  debo  hacer  ujas  rtflecciones,  que  po-r>g;-n  ta 
mayor    luz,   las   verdades   que   en  ellas    se   contieíen. 

Entre  todas  las  cosas  que  Dms  na  criado  para  el 
hombre  nada  le  pide  si  no  es  el  corazón:  (d  )  esta  da- 
diva nadie  la  puede  omitir;    pero    lo*   Sacerdotes  la  de- 


Quod  votum  debeat  di?i  solemne\  oc  ad  dhimendum  maíti- 
fnonium  fffi:ax,  nos  considere  volulsti.  Nes  igitur  attend  n- 
/íí,    qnod  voti    solemnitas    ex    sola    ¿otsritutit  t¡e    Kcciesia  est 

inventa Praesentis   declarundum   cit.hitnus    oraru'o  sene- 

tionis,  illui  sclttm  votum  deberé  dici  tvUmne  ....  quod  50 
Icmiúzotum  fuerit  per  sus  eptionem  orñtvs  sacrK  aut  projes- 
sionetn  expressam  vel  tuiitam  uiicui  ae  Rd't¿\ombus  -ptr  ¿3¿d<¡rv 
Apostoluam    opprobatis. 

(  c, )     Lib.   3.     de   R"p. 

( d.  )     Pwv.    C.   23    ví    6 
Prebe   mihi    cor  tumn  fui. 


f>en  hacer  con  rmjror  perfección. 

Dios  quidre  que  vivan  si  i  inquietud  signas.  C  qu* 
está  sin  muger,  e¡>tá  cuidadoso  de  las  cosas  que  s<  rj 
úrl  Seño*;  y  solo  pieosa  como  ha  de  Agradarle.  M<j 
el  que  esta  con  muger  esti  afanado  en  las  cosas  del 
mundo,  pensando  cu  agradar  á  su  muger  y  anda  divi- 
dido (c )  Esta  doctrina  del  Apóstol,  se  debe  entender 
con   especialidad  de   los    K  lesiastlcos. 

Los  casados  seculares  que  tienen  un  mediano  te- 
mor de  Dios;  se  quejan  de  que  apenas  pueden  cum- 
plir coi  sus  deberes  ¿V  un  Eclesiástico  podrá  cumplir 
con  los  alf;s  deberes  de  Sjcerdrte,  y  con  ios 
de  casado?  ¡H  !  los  templos  quedarán  desiertos,  los  pul* 
pitos  se  llenaran  de  polvo,  los  confesionarios  se  cubri- 
rán de  telarañas,  la  moralidad  desaparecerá,  las  costum- 
bres se  corromperlo,  el  Esta  Jo  eclesiástico  se  vendrá 
abajo,  y  por  coa-Jguiente  la  Kepübiica  toda;  porque  ni 
ino  ni  otro  pusde>  subsistir  sin  tes  buenas  otaras;  y  es- 
tas nun -ase  hicieron  por  medio  de  las  bayonetas,  si  no 
guio   por  medio   de   la   Divina   Palabra. 

A  mis  de  esto;  al  Eclesiástico  le  está  prohibido 
roblarse  en  asuntos  secuhre*;  y  no  hay  otro  mas  se- 
cular que  el  cisatnierto  (f)  Di  en  algunos  qie  este 
e^  el  uni-o  medio  para  apartar  á  los  eclesiasti  os  (  poa 
e  j  do  dolor  lo  diyo!  adelas  concubioas;  pero  están  enga- 
fildOiVPpr  que  es  público  y  nctorjo,  que  á  nipgun  ca«« 
f  lo  secular  Encortínente,  le  basta  su  propia  wü¿  f: 
jos  esto  mismo  le  su:edería  a!  Kílesiasti  -o  casado;  v  •- 
fui  iidose  en  e',   lo    de   aquel    infeliz    del    Eva  gHio.  Y 

»  ■        ■"  '  — — — —  i.       !■  ii  i.  i  1 1    .  m 

(  t  .  )      i.    ai  Corxt   C.    7    v.    ¿Z    y     3$. 

/  o  auten  vos  si¡e  sd'xituiine  esse.  Qut  sitie  uxore  £<•*, 
s  \itus  tst  quee  1omwi  swt  quomoio  p'iceat  i) jo  Q  i 
t.ui-'m  cum  uxt>re  e^t.  tolicitus  tst  qu£  sunt  inundi,  quj- 
pl.ct'-t    téxori     et    fljvsus  est. 

<f.)      »4      cd   Thim.    G*    a.    v,      4. 
A  »«o    i>»li  uns    Oto  i'npluut   se  ne¿-Uis  sscalaribus,  ut    D*9 


vtn*  6  te*  ti  secundo  estafa  ¿t  oqut}  hm^re*  pwr  qw  ei 
primero,  (g)  Tad<>  el  h*wor,  tola  laest  maci'oo,  y  (ojo  r{ 
prestigio  de  los  Sacerdote,  depende  de  la  virginidad  y 
purezi  en  que  los  consideran;  y  casando?*  venían  i  i»?t 
en  un  sumo  despre-in;  y  esío  mismo  alejaría  de  los  Stns.  Sa- 
cramentos, aun  al  sexo  devi  to.  Kl  Sacerdote  deb?  ser 
entra  los  demás  humores,  como  el  Lirio  entre  los  esoinas, 
y  como  el  Manzano  entre  l»s  grocefes  ur  boles  de  las  ¿elvas. 
(h)  Pero  ¡Ha!  j^ue  dolor!  j^ue  confusión  !i  que.  ver¿u- 
tozíl  los  Sacerdotes  del  Dios  vivo,  los  Maestros  dt  la 
ley  de  Gra  i),  los  D.spensadores  de  to3&s  las  gracias 
que  nos  ganó  la  Sangre  de  un  Dios  ciun'fi  ado,  asán- 
dose, vienen  á  ser  de  peor  condición  que  les  Sacerdo- 
tes de  lo?  Ido!o3.  Los  gentiles  pedían  una  etírem^da  l-m  jiezi 
en  los  Sacerdotes  de  sus  f¿í?os  Dioses;  por  1<>  que  c'anu- 
ban  siempre :  Dlis  omnia  munia^  c^mo  refi-re  Plutar- 
co. Diogeoes  m >¿tfó  con  eficaces  raz>oes,  que  d-b^n  log 
Sacerdotes  de  hs  Dioses  guardar  castidad  ;  y  Macro- 
bio es v-ribe,  que  los  Sacerdotes  Idolatras  de  su  tiempo, 
eran  precisados  per  la  .Gentilidad,  á  vivir  caitamente.  ¡Y 
será  posible  que  los  gentiles  piensen  con  mas  juicio,  t  li- 
gan mas  honor  y  se  porten  con  m^s  delicadeza  en  or- 
den á  sus  Sacerdotes  que  les  catolicón  ?  ¡Ha  !  ¡que  orror! 
¡que  escándalo!  aun   para  las  gentes  sin  lu.:e«. 

.S'egun  el  espíritu  del  Üjr-  de  las  gentes  les  casa- 
dos deben  abstenerse  del  comercio  conyuga,  en  todos  los 
tiempos  de  oración,  (i)  Oí  que  se  ¡nñere;  que  debiendo  los 
Sacerdotes  estar  en  continua  ora;  ion,  por  que  la  adminis- 
tración de  los  Sintos  Sacramentos,  el  trato  tan  inmediato  corj 
las  cosas  Divinas  y  lo  que  es  mas  con  la  misma  Divini- 
dad, asi   lo  tx  je,  que  nunca  deben  ser  casados. 


( g )     Et    fiunt    novissima   hominis   illus  ptjora    prioribus, 

i  h.)      Cant.    C.    <l    v.    2. 
Sicut   Lilium  inter  spinas^    et  suut  Malus  ínter  lígna  selvarum. 

(i.)      i.    al    Cor.    Cap.    7    v.    5. 
Nolite  fraudare  invi¿em\    nisi  forte   ex   consensu,    ut   vacetis 
orutioni. 


tf'rn.  Madre  la  Sinta  Ig'esia  penetrada  del  espíritu  de 
J  r-ucristu  y  gobernada  por  el  mismo,  de<ea  en  grande 
rn<nera,  la  purtzi  desús  Ministros:  el  incalculable  nú> 
mero  de  las  disposiciones  en  que  la  previene,  aun  no 
Indican  bsen  el  tamaño  de  sus  deseos:  sin  embargo,  al- 
g>  mas  se  d<-jao  ver  en  la  Rubrica  del  Misal,  euyaa 
palabras  trasloaré,  en  el  idioma  latino,  por  que  .... 
h  razoo,  bieo  se  dejí  ver  á  los  ojos  del  discreto,  (j) 
Si  piar  -s*e*it  ooMutio  nocturna,  qu¡*  causata  fuerit  e* 
príB'e  jenti  coaitatione,  qiue  sit  peccatum  mortal?,  vel  eve- 
r-r  t  pr.  picr  nímiam  crapulam,  abstinendum  est  á  crm- 
rñnnione  et  á  cHebratione,  nisi  aliud  conféssarto  vidja- 
t  ¡r.  Si  dubium  est  an  in  prae-edenti  coijitatione  fuerjt 
p  i-aroin  mo¡iale,  consulirur  abstinendum,  t  xtra  tatúen 
cisum  nec^s^iratis.  *i  antean  certum  est  non  fuisie  ia 
Illa  cogitatione  peccatum  mortaíe.  reí  nullam  fuisse  co- 
p'rationtiri ,  sed  evenisse  ex  natural!  causa,  aut  ex 
diabólica  ¡Ilusione',  potest  communi  are  et  celebrare;  v,^i 
tx  illa  corprri9  cniíímotione  taita  ^venení  prrturbatio 
nientis,  ut  abítiu-ndum  viJeatur.  ¿  Tintas  a  lv^rt  -ncia% 
tantas  prevenciones,  tactos  cuidador,  v  tanti  dHi  adez4, 
p>Ma  celebrar  6  no,  aui  qnando  en  su  ñ  >s  interviene  un 
efecto  in  ulpable  y  pursmeote  natur ~i  ?  Ks  pues  sin 
duda,  nr.iy  grande  la  pureza  que  piJe  y  desea  la  Igle- 
sia  en  sus  Mirii  tros. 

¿Y  con  vista  de  esto,  hai  eclesiásticos  que  pretendan 
ca«ar?e  ?  Si  pero  es  por  que  ig"i  rao,  b  por  que  desprecian 
los  Cañones  mas  sagrados  ¡Altos  poderes,  no  permi- 
tan que  caiga  tan  negra  mancha  sobre  los  americano?! 
Mancha,  que  no  bastarán  ks  sesenta  siglos  úei  mundo 
pira  borrarla  (R)  Los  Cañones  que  he  puesto  á  la  vi^t?, 
son  aquellos  que  fueron  hechos  en  concilios,  no  por  d(  s 
6   tres    obispes,    si  no  por   veinte,  treinta,    cincuenta,    y 


(  '.  ^      De    dejc:tibus    dispnsitionis    Corpnris   IX.  M.     15 
(  k  )     V aHat     Chror.nligicas    del    P.   Seto,  fol.    4. 

J's    tJehrtot  por  tradi.ion    de   ¡a    ca<a   de  Elias,  señalante» 

it  ¡i,tl    unos  a   la  duración  ad  munda. 


rnsti  t?<">clentoq  ó'?z  y  odi%  aflornafos  con  la  Fí, 
como  dice  8,  A 4<nar Jo,  ilustres  por  su  sabhuu?.  escla- 
recidos por  su  santidad  ,  venerables  por  su  vid»,  formida- 
bles por  sus  miiag'os  y  prodigios,  que  se  ccoaf^garoa 
en  el  nombre  de  Jesucristo  para  formar  la  Díciplioa 
de  la  Iglesia  y  desterrar  los  abusos;  (l  o  "rmo  úke  S. 
León  el  grande:  Cañones  creados  cou  ei  Üsparitu  del 
Señor,  y  consagrados  con  la  reverencia  ac  Udotlmua- 
n  u /do  (m) 

Últimamente  digo  con  el  Tmo.  Barbosa ,  y  otros 
muchos  autores  que  sita  por  que  es  la  op  tion  común: 
q  íe  el  clérigo  ó  religioso  que  contraríe  matrimonio  pu- 
blica ó  privadamente,  es  sospechoso  en  la  Fe,  y  co- 
mete, un  orríndo  sacrilegio;  de  tal  manera  que  antes, 
el  Tribunal  de  la  Inquisición  cenoria  de  este  crimen.  ( o) 
P  *r  no  ser  tan  difuso,  no  trabajo  á  ístra  la->  leyes 
q  íe  hablan  sobre  el  particular;  pero  (as  sitaré  alóme- 
nos, para  que  el  estudioso  las  vea  en  í-us  respectivos 
lugares. 

Leyes  i.  y  3.  T¿t.  4.  Lib.  1.  de  la  Nuev.  R-e. 
L^y  41.  Tit.  6.  Parti.  1.  Lv  3«  T  ir.  6.  Pa.ti  1  Ley  2. 
T  f.  3.  Lib.  5.  Ord.  R.  Ley  ib*.  í\u  4.  Lib.  1.  del 
Fuer.  Juz. 


(  I.  )     Epitcopi    fiie  praditl^  sapientia  ¡'lustres,  vita  clutiy 
satictitote    rev^rendi,    signis   et  proúigus  jotmiaandi. 

(  m. )     S.    Leo.    Mag. 
Cañones    Spiritu   Dei     condiú^    et     tot'tut     mundi     reverent'ta 
ctjtisecrati. 

(  n.  )      Botb.   Tom.    1.    Aleg.   50.   Num.   4J. 
Relígiosus    sive   Cleritus   matrimunium  sive  cfotn^   sive   publ'tr'h 
contrahens*   si   in   sacris  sit    constitutut    or.Unibus,     non  solunt 
commitit   sacrilegium^  sed   eúam   de  haeresi   suspectus   est     i  j 
ttt    contra   eum  procedí     possit  per    inquitlores    Óunai  ojji^i, 


GUATFMAT  A. 
Año   de    183  . 

IMPRENTA  DE   ESTETA 


